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SUSCÍUL'CIO. 
En Muln, 50 ctmos. ni mes.—Fuera, 2 

pesetas trinieslre.—Pago anúcipatlo. 

RSCDACCION Y ADMINISTRACIÓN. j ANUNCIOS. 
j Se reciben en la Administración de esta 

O L M E D O , 4 . I !ienó.lico 1,3 m.-respondencia al director. 

LA mm DE IOS ÎÑOS 
(A LAS MAUlitS ISTEÍESA SI LECTUliA), 

Denñcma Reconstituyente 
MARAVILLOSO REMEDIO. 

R.stá sobradamente probado p-ir !a ex
periencia de gran níunero de Mediros y por 
la atenta observación de iiifiniílad de m n -
dres, que haciendo n.so de la Í'!'..N IILÍínA 
RECONSTITUY. NTE, los niño":,̂  euusi-uen 
el brote de los dientes sin sufrir ninguno 
de ios múltiples y pe.'igrosustrastorncs que 
esta etapa ds la vidu caneü á los pequeños 
seres.' 

U DENTICINV RECON.STITÍJyENTlí h a 
c e r e a p a r e c e ! " l a b a b a , c u r a l o s v ó 
m i t o s y l a d i a r r e a , e v i t a l a a l f e i - e c i a , 
» s i o o m o l a s erupeiorte . í ó f u e g o s , que 
son propios del periodo diulnrio. CombHte, 
en una palabra, cuantos nríidjces s ánd 
senten durante la deiUieioi!, svíipueal lose-.i 
niños aun encontrándose e.n loos periodos 
mas avanzaados, 

Además esíá'recorasiuiada en inucliüs en-
farmedados, dando resultados admirables. 
(Véanse los prospectos) 
íü USO BO PERIÓDICA EN S I M CASO.—SO COMfllSlilRLA 

eos LAS DEBAS DEXTItlXAS. 
Se halla de venta en todas las buenas 

farmacias y Drognerias á Í'OS PESETAS ca
ja con 20 pnpeletas y la insti uccinn. 

En Mula: F.iroKicias do Ib Srn. Viuda de 
Herrera y D. José Ruiz de Yarzí . 

EL Nt)í5rJEí¡(7oE m i \ 

LOS DESPREOCUPADOS. 

La civilización hace milagros. 
Desde que se iaventurou la brú

jula, la pólvora y la imprenla , has
ta que se ha descubierto que uo 
tonto puede valer rnus que un dis
creto, el ir-undü Vcá que vaeia . 

Quisiera que la generac-iun pre
sente pudiera vetíaiurse como un 
solo individuo, y quisiera vivir 
cien años ra as, entre otras cosas, 
por leer las notas marginales que 
nuestros nietos pondrían al retrato 
de sus abuelos 

Si el inmortal Cervantes escri
biera en esa época futura que yo 
no veré_, estoy seg-uro do que ha
llaría en nue.stra odad rl ideal de 
tiquella pAiad de oro, lan magis
tralmente descrita por su hermosa 

La fórmula usual de esta scientia 
nova &s, do posilivo». 

Pero á los despreocupados les 
ocurre á veces lo que á aquel filó
sofo griego, que negando la reali-
dñd del mundo esterior, se vió un 
dia en la necesidad de confesarla 
al sentir «n sus piernas los agudos 
dientes de un perro. 

ó bien les sucede como á ciertos 
aiicionados al arte dramático que, 
representando ŝl Bon Jua n Tenorio 
y estando colocados en calidad de 
estatuas sobre los sepulcros del 
Comendador y D. Luis Mejia, se 
olvidaban de su naturaleza mar
mórea, sonándose las narices y 

interés algui-.o, la íértíl cosecha de rascándose á dos manos la cabeza, 
su dulcí dmo trabajo, e tc .» . Y si nó, figuraos á unos de estos 

Y á fé que escribiendo asi, no sectarios del pirronismo moral, 
andaría desacertado el pobre man- para los cuales la virtud no es otra 
co de Lepanto. ^osa que upa palabm mas en las 

No hay cosa de mas fortuna que hojas del diccionario de la lengua, 
los ídolos levantados por la moda. | apoyado en un â esquina, y resis-

1 íesde que tengo uso de razón es- • '" 
toy presenciándola apoteosis de 
los despreocupados, hecha por la 
moda. 

pluma, y empezaría, poco mas ó 
menos, de este niodo: 

«Eran en at|uella santa edad to
das las cosas comunes: á nadie le 
era dado para alcanzar el ordina
rio sustento mas que alzar la mano 
y destrozar con ella el árbol de la 
fé, la'virtud y el honor que liberal-
mente l"e e.sta han convidíindü con 
su dulce y síizouado fruto: los cla-
r s timbres y sagrados nombres, 
en maguíñca abundancia, sabrosos 
y diferentes chistes les ofrecían: 
en Itis plazas y en las calles, en 
teatros y salones formaban su re-
ptíblica los solícitos mortales, re
partiendo con mano pródiga., sin 

Como en la época presente se 
hila tan delgado, hemos venido á 
averiguar que un mozalvet© cual
quiera, de pelo rizado, cabeza va
cia, tísico de alma y cuerpo, fuma
dor en pipa y bebedor de rom, de
be ser el fénix de los iugénios. 

Ya es cosa corriente que nues
tros mayores, p'tra quienes eran 
punto serio la íé y la piedad, los 
misterios cristianos y ei respeto al 
sacerdocio, la honra de la mujer y 
la lealtad de h.'S afectos, no s'igni-
íicacaban ma.s que unos pobres 
ilusos, paisanos y amigo.s del bobo 
de Coria. 

Hoy sabemos mas: hoy está de
mostrado que el corazón de toda 
mujer es un lodazal asqueroso, que 
la íé religiosa es una gollería en 
que sueñan algunos incautos, que 
la lealtad y el amor perlotiecen á 
los cstingu idos libros de eaballerii , 
y que todos los uícelos esléu ga
rantidos con la.y fiisjjo-lcione.'i de 

; los códitios mercíiuiiie.s. 

tiendo con edificante humildad, en 
una larga noche de invierno, las 
inclemencias del cielo, que con
vierten en pantano la sombría ca
llejuela en que mora una ingra ta 
de"ojos negros. 

Figuraos ¡y esto es terrible! a u n 
despreocupado in articulo mortis, y 
á ver si es tan indiferente ó t an 
malvado que desprecie los subli
mes consuelos que la religión ofre
ce en esa hora suprema. 

Sin embargo, la moda ha tenido 
en este punto la peregrina idea de. 
ap laud i r á los despreocupados, y 
de ofrecer, corao traje nuevo, algo 
semejante á aquellos antiguos c/i-
nicos que dejaban el bautizarse pa
ra la hora de la muerte, y entre
tanto, á guisa de cigarras, pasa
ban la vida cantando. 

Pero la moda es moda. 
A un despreocupado se le l lama 

ahora muchacho, como para signi
ficar con la juventud que reve ía la 
palabra, la "fre.scura y gallardía de 
imaginación de un hombre, que 
tradu-ido literalmente resulta un 
necio. 

Un joven que discurre en sentido 


